
La liebre y la tortuga

Una liebre se estaba riendo de las patas de una tortuga, y 
ella le dijo:

—Yo te puedo ganar, pies rápidos.

Y la liebre le respondió:

—Déjate de palabras. Echemos una carrera para 
comprobarlo.

—¿Quién elegirá el lugar y proclamará al vencedor? –dijo 
la tortuga.

—La zorra –contestó la liebre–, que es la más justa y 
sabia.

La zorra señaló el lugar del comienzo de la carrera, y 
la tortuga, a lo suyo, comenzó el camino. La liebre, en 
cambio, confiada en sus pies, se echó a dormir y, al llegar 
a la meta, se encontró con que la tortuga había vencido.

Esopo, Fábulas  Ed. Anaya. (Texto adaptado).



Después de leer

Piensa un poco más

1. �¿Qué organizan la liebre y la tortuga para comprobar quién es 
más rápida? Marca.

2. �¿A quién eligen para arbitrar la carrera? Colorea y escribe su 
nombre.

3. �Una vez empezada la carrera, ¿qué hizo cada participante?

•	¿Cuál crees que es la moraleja de esta fábula? Marca y explícala con 
tus palabras.

Una encuesta Una votación Una carrera

La tortuga:

 Más vale ser rápida aunque perezosa.

 Más vale caminar lento, pero seguro.

La liebre:


